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EL PROFESOR MALUQUER DE MOTES 
Y LOS SEPULCROS DE FOSA 
ANA M' MuÑoz AMILIBIA 
UNED. Madrid 
Los que tuvimos la suerte de beneficiar-
nos del magisterio directo del Profesor Maluquer, 
al volver a releer su obra escrita, nos damos cuen-
ta de la importancia de la iniciativa de "su Uni-
versidad" al reeditar su obra. Es un auténtico 
tesoro al que a veces es muy difícil acceder inclu-
so en bibliotecas especializadas, y no sólo las 
nuevas generaciones de arqueólogos podrán be-
neficiarse de ello. 
Ahora que se ha despertado un gran interés 
por la historiografía de la arqueología española y, 
afortunadamente, se vuelve a valorar y reconocer 
-en ocasiones conocer por primera vez- la obra 
de los "arqueólogos tradicionales", el momento 
parece especialmente oportuno. Para cualquier 
historiador es necesario conocer los anteceden-
tes. No sólo para evitar inventar cosas que ya se 
conocían de tiempo y así cubrirse de gloria -cosa 
mas frecuente de lo que parece-, sino, sobre 
todo, para tener un conocimiento del punto de 
partida de una investigación seria con ayuda de 
quienes se plantearon los mismos temas viviendo 
en contextos históricos diferentes. 
Mi comentario a este trabajo del Dr. Malu-
quer va a ser lo mas escueto posible. No necesita 
laudatio. Su mero análisis del contenido lo dice 
todo. En primer lugar, es una buena muestra del 
"estar al día, a la última" de los arqueólogos de la 
Universidad de Barcelona y los discípulos de 
Bosch Gimpera, cuando este ya estaba en su exi-
lio mejicano, pero en constante contacto y 
conocimiento de lo que pasaba por la arqueología 
española, que él proyectaba hacia sus discípulos 
americanos y vertía en sus continuadas publica-
ciones y correspondencia. Esto lo sabemos muy 
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bién los que estudiábamos en esa Universidad en 
los primeros años cincuenta y tuvimos la fortuna 
de beneficiarnos, 
En segundo lugar la independencia meto-
dológica e investigadora, de forma que, tras un se-
rio trabajo de investigación y reflexión, se arriesga 
una interpretación, una sístesis en las que el Dr. 
Maluquer era especialmente genial, hasta el punto 
que su relectura al cabo de cuarenta años sigue 
siendo vigente. 
Maluquer parte de trabajos publicados por 
Pia Laviosa el año 1939, sobre lo que hoy conoce-
mos como cultura de La Lagozza, en el encuadre 
de le civilta mediterree e europee. Pia Laviosa era 
también una gran sintetizadora, formada en la es-
cuela histórico cultural del padre Schmidt y clara-
mente difusionista (Le piu antiche culture agricole 
europee, 2" edic. Milán, 1943). Hay que tener en 
cuenta que el concepto difusionista de aquella 
época, no era el puramente teórico que en tiempos 
recientes ha querido radicalizarse, sino mas bien 
un concepto de proceso e interacción. Buena prue-
ba de ello es el trabajo que nos ocupa y la orien-
tación general de la "escuela" de Barcelona. Pia 
Laviosa tiene un concepto occidentalista, plena-
mente europeo, para un momento muy concreto 
del neolítico en un área bien delimitada, que, a 
partir de las excavaciones de Bernabü Brea en 
Arene Candide, podia situarse cronológicamente 
en un neolítico reciente. Así, ambos autores a fi-
nales de los años cuarenta ya sugirieron la posibi-
lidad de un origen en el occidente atlántico, cosa 
que ya había propuesto Bosch en 1919 en su breve 
síntesis de Prehistoria catalana. 
El gran mérito de Maluquer fue actualizar la 
cuestión tratando de buscar el rastro de este neo-
lítico occidental carteando los hallazgos que le 
podían ser atribuidos, destacando enseguida el 
bloque de los "sepulcros de fosa", bien definido 
por Bosch, pero prácticamente desconocido para 
los prehistoriadores italianos. En los años 1948-
49, estudió directamente los materiales franceses e 
italianos, para poder establecer mejor sus para-
lelismos con los de los "sepulcros de fosa". Años 
mas tarde, en dos artículos sucesivos en L'Anthro-
pologie (1953 y 1954), Stuart Piggott incorporó la 
"cultura de Chassey" a este neolítico occidental, 
siguiendo un método semejante al de Maluquer. 
Maluquer destaca aquí la importancia de la 
información que proporcionan los "sepulcros de 
fosa" con un contexto cultural mas variado y com-
pleto que el de los otros grupos del neolítico occi-
dental definidos casi exclusivamente por la tipo-
logía cerámica. No sólo se refiere a la industria 
lítica, ósea y ornamental sino también a aspectos 
económicos y de ritual funerario. Y lo que es im-
portante a tener en cuenta, su afirmación de que 
"identidad cultural" no supone "absoluta igual-
dad material", muy difícil de conseguir en una 
cultura de tal área de extensión. Esta observación 
-como otras muchas de Maluquer- me parece es-
pecialmente acertada y a tener en cuenta en los 
tiempos actuales. Hay que tener visiones amplias, 
no conocimientos estrechos y limitados, si real-
mente queremos comprender en su justa medida el 
desarrollo del proceso cultural de la prehistoria. 
Hay muchas cosas, pequeños detalles, que 
me gustaría comentar y que dejo a la búsqueda 
personal del lector. Incluso algunos que conven-
dría recordar, como cuando se refiere a algun per-
fil carenado de la cerámica de sepulcros de fosa 
que preludia formas que tendrán un gran desa-
rrollo en etapas posteriores del Sudeste español 
durante la edad del bronce argárico. Algo que, 
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como el ritual de inhumación individual, o las 
asitas de cinta, puede reflejar simplemente la 
continuidad de un sustrato y que algunos no nos 
hemos atrevido a señalar. Es un detalle de ho-
nestidad científica del Dr. Maluquer, de su bús-
queda constante de explicación que le impedía 
dejar de expresar sus intuiciones sin miedo al 
riesgo y siempre dispuesto a compartirlas con los 
demás. 
No le importa hacer afirmaciones tajantes. 
Queda así, pues, firmemente establecido el hecho 
de que Cataluña en un cierto momento del Neo-
lítico, forma una unidad cultural con el mediodia 
de Francia, suroeste de Suiza y norte de Italia, es 
decir, que existe una gran uniformidad en todas 
las costas occidentales del Mediterráneo. 
Aunque luego analice con gran rigor las diferen-
cias entre las distintas áreas (págs. 69-73), muy 
instructivas aún hoy para temas como el del 
"Montboló", los vasos de boca cuadrada, la calai-
ta o el ritual funerario. 
No creo necesario insistir demasiado en que 
este artículo marcó el camino en mi tesis de los 
sepulcros de fosa. La verdad es que no necesitaba 
inventarme demasiadas cosas, sino profundizar 
las pautas señaladas. En lo que si debo de insistir 
es en que la tesis se publicó gracias al Dr. Malu-
quer, gran impulsor de publicaciones a través del 
"extinto" (¡qué pena!) Instituto de Arqueología y 
Prehistoria de nuestra Universidad, y que la pre-
ciosa y "moderna" portada -incluida la banda 
con la composición química de la calaita- fue 
creación suya, lo mismo que el magnífico prólo-
go cuya lectura recomiendo, ya que refleja su 
visión, siempre actualizada, del neolítico en 
1965. 
Madrid, 10 de febrero de 2000 
